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EL REGAÑÓN GENERAL. 
Miércoles 18. de Ünero de 1504. 

' • • • • • • 

SIGUE EL TRATADO SOBRE LA INSTRUCCIÓN 
QUE SE LES DEBE DAR Á LOS NIÑOS. 

Y ' 
a-díxe en el Número anterior los inconvenientes que resul­

tan Se los diálogos en preguntas y respuestas para la' instruc­
ción. Si á mí me fuese preciso el formar un libro elemental de 
esta naturaleza, yo no seguiría jamas el camino ordinario. En 
vez de cargar como se acostumbra la memoria del hiño con 
una multitud de palabras y de definiciones, mi primer cuidado 
seria hacerle ver'que tiene necesidades-, y que las conociera: 
después le haria ver igualmente que no puede satisfacerlas sin 
la ayuda de sus semejantes, que están también sujetos á' las 
mismas ú á otras diferentes ; j que el medio mas seguro de ob­
tener de ellos este socorro, es ofreciéndole uno mismo , y dán­
dole á los que dependan de é l : luego haria que conociese que 
no hay mas razón en exigir un servicio de parte de los demás, 
que la que ellos tienen de exigirlo de la suya , y que si él no 
quiere que se le haga mal, debe abstenerse de hacérselo á los 
otros. De esta mutua correspondencia de derechos y de obliga­
ciones que tenemos unos con respecto de otros, yo le conduci­
ría en fin hasta el gran principio de donde dimanan todos nues­
tros deberes acia los hombres, y que encierra' las condiciones 
con las quales nos podemos prometer vivir dichosos en su com­
pañía. No hagas á otro lo que no quieras"que se te haga ó. tí-
Toda esta primera instrucción se reduciría á la aplicación de 
esta máxima comparada al ínteres de cada uno , y para ella no 
emplearía ni retórica , ni figuras ¿ m menos metafísica. Así que 
le hubiera hecho conocer la verdad de su contenido y sus ven­
tajas t se la haria familiar por medio dé exemplos que pudiese 
entender bien, y que fuesen propios para inspirarle horror por 
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la ingratitud , respeto por la justicia, y gusto por la benefi­
cencia. • {_ 

Luego que el niño llegara á aquel estado en que su razón 
le hace conocer las verdades mas elevadas, le haria que cono­
ciese, en quanto lo permitieran sus luces , al Ser eterno cria­
dor y conservador del universo, que no quiere mas que el bien 
de sus criaturas, y que lo ha dispuesto todo para asegurarles la 
felicidad de que les ha hecho susceptibles. Sin embargo, no le 
ocultaria«..en modo alguno los males á que está sujeto el hombre 
por su constitución, sino que se los compararía con la multitud 
de bienes que disfruta , y con la esperanza de la vida futura, 
en la qual el justo que haya cumplido los mandatos de su Cria­
dor encuentra la recompensa de las virtudes que ha practicado, 
y de los males que ha padecido en el mundo. Yo haria que de­
seara esta continuación de existencia después de la muerte, y 
que se instruyera en los medios de hacerla feliz. Ayudaría, ÍUS 
deseos y su razón solicitándolos y descubriéndolos en esta mis­
ma intención benéfica que brilla en todas las obras de la crea­
ción , á la qual deben todos los hombres concurrir con sus co­
nocimientos. Finalmente, le obligaría á que buscara una guia 
mas segura que su razón, á la qual pudiese recurrir con sus 
dudas, y consultar en qualquiera ocasión. En este estado le ha­
ria que abriese los libros,sagradosrde nuestra religión, los qua-
les nos dan el conocimiento mas perfecto de nuestros deberes. 
La instrucción que yo le daria en nuestra ley seria explicándo­
le el contenido de dichos libros , y haciéndole conocer la. rela­
ción tangrande que tienen con la felicidad del hombre tanto 
presente cpmo futura. 

Quando el niño llegase á aquella ¿dad en que debe entrar 
en el mundo, y ser individuo de una sociedad á quien debe él 
por sí mismo ser responsable en lo sucesivo de sus acciones y 
conducta , es preciso que se le hagan saber las condiciones con 
<Tue se le concede la protección admitiéndole en su seno , lo 
que la sociedad tiene derecho de exigir de él , y lo que él debe 
esperar desella. ¿Quién impide pues que se le dé al menor in­
dividuo del pueblo una idea general de la? leyes que nos go­
biernan, que se le hagan conocer los privilegios y atributos de 
que goza el Estado en que vive, y al mismo tiempo las cargas 
que tienen las diferentes órdenes que componen esta sociedad, 
de, la qual es él una, ,parte$ que se le muestren los medios de 
librarse del fraude y de la injusticia, é inspirarle amor á la 
patria, sumisión á las leyes,,respeto y obediencia á los que es-
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tan encargados de su execucion , afecto al orden, y desinterés-
al espíritu, &c. Esta instrucción remediaría muchas faltas ew 
las quales cae el común del pueblo por ignorancia, y le libra­
ría de los peligros á que ésta le puede exponer. 

No basta pues presentarle al pueblo libros elementales así 
como el que acabo de proponer en compendio, aunque sean los 
más útiles ; pues por mucho cuidado que se tenga en formarlos 
arreglados á la inteligencia de todos, no se podrá conseguir ja­
mas que lleven consigo la evidencia y la convicción del enten­
dimiento,.y que no haya en ellos una multitud de cosas que 
.necesiten explicación. Por otra parte es presumir sin funda­
mento el que una juventud que por lo regular no conoce el va­
lor de la< instrucción, se dedicara ella misma á aprovecharse de' 
la que se le ofrece en los libros que se le ponen entre las ma­
nos, sin que tenga necesidad de un zelador que la haga estu­
diar. Seria muy bueno sin duda que cada padre ó madre de fa­
milia' fuese el maestro de sus hijos b, y que pudiesen y quisiesen 
tomarse Ha pena de explicarles lo que no comprehenden , fami­
liarizarlos con estas instrucciones, y examinarlos en el uso y 
aplicación cotidiana que de ellas puedan hacer; pero ¿quánto 
abandono no se ve sobre este punto en los padres, ya por ua 
efecto de indiferencia, ó por su incapacidad? Y ¿quintos hay 
que no pueden cumplir esta obligación natural sino á costa de 
su subsistencia? La instrucción pública debe pues suplir este 
defecto,.socorriendo la insuficiencia paterna , y remediando los 
malos efectos que podría producir un abandono tan pernicioso. 

Yo no pretendo examinar el por menor de las funciones de 
aquellos sugetos que tienen á su cargo la educación pública, 
baste decir que es necesario mucho cuidado en la elección de 
las personas para este destino. No es preciso que tengan unos 
talentos sublimes , pero es indispensable que tengan otras qua-
lidades. Un sentido recto, un juicio sano y despejado, una 
aplicación y zelo sostenidos, y unas costumbres buenas, es to­
do lo que se debe buscar para este encargo, y en el estado 
en que están las cosas debe uno estar muy contento quando: se 
encuentren sugetos que reúnan estas circunstancias. En efecto, 
«i se examina de que modo se desempeñan estos empleos subal­
ternos , quienes son los individuos que regularmente los ocupan, 
que poco respeto causan , y hasta que punto están envilecidos, 
se diña sin duda que la educación es la cosa mas indiferen­
te del mundo. ¿Qué es pues un maestro de escuela según la si­
tuación en que están en el dia? De ordinario no <* mas que un 
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hombre que no goza consideración alguna en la sociedad, y 
que no puede inspirarla á los que enseña , que se ve obligado 
muchas veces á abandonar sus deberes por acudir á su subsis­
tencia , que no tiene autoridad alguna sobre los niños que ins­
truye sino en el momento mismo de la instrucción, que no tie­
ne inspección alguna sobre sus costumbres ni su conducta , y 
que todo su encargo se reduce á exercitar la memoria.de los 
discípulos , imponiendo algunos castigos, tal vez muy mal im?-
puestps, á los que faltan á sus preceptos, un hombre en fin que 
de nada; sirve sino en las horas que enseña, y.ide Ja, mas pe­
queña ¡utilidad en estas' horas mismas.: Estos son:los individuos 
que forman las costumbres • y el carácter del grueso 'de ¡agna­
ción , y así no se debe uno sorprehender viendo el poco fruto 
que.se saca de ellos. 

No se puede dudar que si se escogieran mejor, también 
corresponderían mejor al objeto de su institución, pero pata es­
to era preciso el n© estar reducido á tomar el primero; que. se 
presenta, sino que el empleo de maestro- fuese. un objeto de 
emulación hasta cierto punto; que los que fuesen elegidos no 
estuviesen sujetos á la miseria y al menosprecio que siempre la 
acompaña, y que puedan entregarse enteramente.á sus funcio­
nes sin exponerse á carecer de lo necesario para su subsisten­
cia,.que, su autoridad no se reduxese al recinto dé los muros 

/ de sus esquelas, que tuviesen intervención en la crianza domés­
tica , que diesen consejos á los padres de familia, y aun que 
pudiesen reprehender á aquellos que por sú negligencia, su mal 
«templo, ó sus discursos libertinos, hiciesen perder á sus hijos 
el fruto de la instrucción pública. 

No se tema, por esto que se alteré'el orden gerárquico que 
tienen los padres sobre su familia , haciendo .que intervenga en. 
sus funciones una clase .de sugetos demasiado abatidos hasta 
aquí;.al'contrario , elevando la clase subalterna que dirige la 
educa.cion, se elevará mucho mas la superior, la qual al tiem­
po mismo de recibir socorros está encargada de su inspección. 
El pastor que está obligado, á dar la última instrucción, y la 
mas necesaria á sus ovejas ,si está instruido por sus dependien­
tes de muchas desús circunstancias, que -no puede él conocer 
por sí mismo, advertirá mejor las costumbres de su rebaño , y 
estará mas en disposición de gobernarlas, á mas de que el de­
pendiente mismo dirigido por su pastor podrá poner én prácti­
ca .sus intenciones con mayor fruto. Un maestro de escuela en 
un lugar sé debe comparar coala-mayor propiedad: á; un- Sar*' 
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gento en su compañía.;, pues su influencia en el manejo y exer-, 
cicio de la tropa es muchas veces mayor que la del Capitán 
mismo. • 

Así pues, se, podría exigir que el maestro de escuela diese 
cuenta-de quando en.quando á su pastor, no solo de los p^qr* 
gresos de sus discípulos, sino también con particularidad de 
sus costumbres que.cuidaría de examinar , que sin hacer el ofi­
cio de espía ni fisgón le diese parte de, las observaciones que 
la familiaridad le hubiese proporcionado .hacer en lo interior de 
las familias , con respecto á la educación de los hijos , á fin de 
que, obrando los dos de concierto, se remediasen los desor­
denes y las negligencias que se cometan. Todo esto supone sin 
duda una prudencia y una armonía entre el superior y el su­
bordinado, que muy pocas veces se encuentra. 

Eu el Número siguiente, si hay lugar, concluiremos este 
tratado. 

• • . . . 

í ?• • ' 

• . . . ' . . . 

SECRETARÍA. 
• 

CORRESPONDENCIA LITERARIA DEL MES. 

Concluye la Carta, quarta fWsta •en el Número antecedente. 
-

Se les debería enseñar igualmente á conocer todos estos-ca-
ractéres diferentes , y á distinguirlos bienrunps.de otros , mos­
trándoles las circunstancias en que-deben dar á entender á'los 
que les arman lazos ,, que los conocen;, y ¿¡ue penetran sus de-r 
signaos y artificios, y en las que conviene disimular' y hacer 
como que se ignora lo que son , y lo que maquinan contra uno., 

Confieso que como la mayor parte de nuestra sabiduría 
consiste en conocer á los hombres, este conocimiento no puede 
ser efecto de algunas ideas superficiales, ni de una grande lec­
tura., sino;fruto de la experiencia y délas observaciones reite­
radas de un hombre que ha vivido en el mundo con los.ojos 
abiertos, y que ha tratado con toda suerte de personas. Por es­
to creo que es de la mayor importancia dar á los jóvenes estas 
ideas para que quando comiencen á:entrar en,el mundo, y se 
embarquen en este vasto océano, no se hallen en el estado dé 
un piloto que se viese en alta mar s,in brújula ni mapa, sino 

http://bienrunps.de


3« 
que tengan ya algún conocimiento dé los escollos que pueden 
encontrar en el camino, y qué sepan de antemano gobernar el 
timón, para que no naufraguen desgraciadamente antes que los 
instruya la experiencia. El padre que no sé persuade qué esto 
es lo mas importante ¿ y que es mas necesario buscar un buen 
maestro para este fin--,' que no para aprender las lenguas y las 
ciencias , no advierte sin duda que es mucho mas útil el juzgar 
bien dé los hombres', y el manejar prudentemente los negocios 
que hay que tratar con ellos, que el saber griego ó latín , el 
argüir en forma, ó tener la cabeza llena de especulaciones abs­
tractas , pues quien no tiene virtud, ni conocimiento del mun­
do , ni urbanidad , jamas será un hombre completo y digno de 
estimación en q'ualquiera parte que viva. 

Tal es la naturaleza de una gran parte de los conocimien­
tos que se enseñan en las escuelas de Europa, que qualquiera 
puede pasarse sin ellos sin que su persona ó sus negocios expe­
rimenten mucho detrimento. No sucede así con la cortesanía y 
la prudencia , las quales son necesarias en todos los estados y 
en todas las circunstancias de la vida ; y la mayor parte de los 
jóvenes tienen,mucho que sentir por faltarles estas dos qualida-
des, que generalmente son miradas como cosas de tan poca im­
portancia en la educación de los niños, que se cree que un 
maestro puede cuidar muy poco de ellas, ó despreciarlas ente­
ramente. 

La lengua latina y ias ciencias es á lo qUe principalmente 
se atiende, de donde se sigue que se hace depender el punto 
principal de la educación de ün joven de los progresos que ha­
ce en estas cosas, que no son las únicas que le interesan, sin 
darle á conocer «1 mundo, en lo que se le debería comenzar á 
instruir desde la niñez. Si quando llegue á ser dueño de sus ac­
ciones quisiese aplicarse'á algún estudio particular, ya para 
aprovechar las horas desocupadas, ó ya para perfeccionarse en 
alguna de las ciencias de que su maestro le habrá dado una li­
gera tintura, en este caso los primeros principios que ya ten­
drá aprendidos bastarán para adelantar quanto quiera, ó quan-
to le permita su talento; y si para ahorrar tiempo y trabajo ha­
llase por conveniente tener un maestro que le allane todas las 
dificultades, no tiene mas que elegir un hombre que entienda 
la materia á fondo. Para la primera tintura de las ciencias que 
debe adquirir, no necesita mas que de un maestro regularmente 
instruido. 

Para lo que necesita un hombre completo es para un ayo 



que le inspire principios sólidos de virtud y de modestia., que 
le;.enseñe insensiblemente á conocer el mundo, que le estimula 
á amar é imitar lo que es excelente y digno de estimación; y s¡i¡ 
le aplica á algunos estudios particulares será para exercitar sus 
facultades intelectuales, para evitar la ociosidad, para acos­
tumbrarle al trabajo, é inspirarle algún gusto á' las cosas que 
después debe aprender mas exactamente por sí mismo. 

Y puesto que no se puede esperar que tenga tiempo ni va­
lor para aprender todas las cosas, es evidente que se le debe 
enseñar aquellas de que tiene mas necesidad , y que son de mas 
freqüente uso en el mundo. Séneca se queja de que en su tiem­
po se hacia lo contrario, y eso es que no se conocia entonces 
todo el fárrago de libros escolásticos, que tanto abundan ahora 
en nuestras escuelas. ¿Qué diría pues si viviese en este siglo 
en que los encargados de la educación de los jóvenes creen que 
no, pueden hacer cosa mejor que poner entre sus manos esta 
casta de obras, y llenar su cabeza de las vanas y ridiculas dis­
tinciones de que están llenas? tendría mucho mas motivo de ex­
clamar: Non vita, sed sc/iola' discinius, no aprendemos á 
vivir sino á disputar, y la educación que se nos da nos hace 
mucho mas propios para la universidad que para el mundo. 

Pero no nos debemos admirar que los que disponen, de la 
educación de los niños se arreglen mas bien á lo que ellos pue­
den enseñar, que á lo que los niños tienen necesidad de apren­
der ; y establecida una vez esta moda, tampoco es de maravi­
llar que valga mas que la razón, y que la mayor parte de los 
que hallan utilid.ad en seguirla,,,sin tomarse el trabajo de exa­
minarla, blasfemen de los que no piensan como ellos, y ¡a des­
precian. Lo que si es de admirar es que muchos hombres de ta­
lento se dexan también engañar de la costumbre , y de una es­
pecie de fe implícita ; porque si quisiesen consultar á la razón, 
ella les mostraría sin duda que sus hijos deben emplearse en 
aprender, lo que puede serles útil quando sean .hombres, y na 
llenar la cabeza de cosas frivolas, de las que regularmente no 
se volverán á acordar en toda su vida, y de las quales no ten­
drán jamas necesidad. Esta es una cosa tan conocida, que ase­
guro que los padres mismos que á costa de su dinero han hecho 
que aprendan sus hijos todas estas insulseces, confesarán que 
no podrán estos al comenzar á tratar con gentes manifestar la 
mas mínima tintura de sus vanos estudios sin hacerse ridículos. 
i Admirable ciencia aquella de que los niños, quando ya son 
hombres, se ven obligados á avergonzarse en los sitios en que 



tienen él mayor interés en manifestar-su talento, y hacer ver 
que están bien educados! ¿No'merecerá según esto hacer par­
te de; su educación? • • 

Hay todavía otra razón para cuidar de q;üe la persona á 
quien se confia la educación de un niño tenga mucho cono­
cimiento del mundo, y es que un hombre de talento y de edad 
madura puede hacerle adelantar mucho en qualquiera ciencia, 
aunque él no esté muy versado en ella, pues los libros le sub­
ministran bastantes luces para poder guiar á un joven , y mos­
trarle el verdadero camino $ pero nadie puede enseñar á otro á 
conocer el mundo, ni darle un ayre de urbanidad y cortesía si 
él no tiene urbanidad ni conocimiento del mundo. Es esta una 
ciencia1 que debe poseerla en propiedad, y que debe serle fami-
liar por medio del uso , del trato con los hombres , y del hábito 
continuo de arreglarse á lo que ha visto practicado y autoriza­
do en las mejores concurrehcias¿ Si esto no le es natural no po­
drá tomarlo de otra parte para enseñárselo á su discípulo , y 
aun quándo pudiese hallar en los libros una menuda descrip­
ción del modo con que un caballero debe portarse en las dife­
rentes circunstancias de su vida , su propio exemplo , mas po­
deroso que todas las -reflexiones ¡ harían éstas enteramente inú­
tiles, porque es imposible que un joven, sea culto si vivé entre 
gentes groseras y mal criadas. 

Bien sé que no se hallan á cada paso ayos del carácter que 
acabo de describir , ó á lo menos que no se encontrarán por el 
estipendio que comunmente sé les da. Así solamente digo que 
los qué están en estado de hacer estos gastos no deben omitir 
medio alguno éri una cosa tan importante, y qué'deben saber 
lo que principalmente han de examinar en la ¿lección de la per­
sona- á quien quieran confiar la educación de sus hijos, ó lo que 
ellos mismos deben hacer mientras los tengan baxo sudireccion, 
y no se figuren que todo el secretó" de la educación consiste en 
que aprendan los niños el latin y el francés, ó algún sistema 
abstracto de filosofía. 

• 

• 

CON REAL PRIVILEGIO. 

M A D R I D 

U Ú imprenta de la Admiaistracioa del Real. Arbitrio de Beüefieeud*. 


